
.....:- .. -.. .

(Museo etnológico)
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A
unque la acepción del tér­
mino "Museo" se refiere a
aquellos lugares o institu­

ciones cuya finalidad estriba en
la agrupación y conservación de
los objetos que sirven de muestra
de la actividad del hombre y de
la naturaleza., lo cierto es que
generalmente tal término se aso­
cia casi en exclusiva con las
artes plásticas (pintura, escul­
tura),productos refinados e indi­
vidualistas de la cultura humana.
Este pensamiento tradicional es .
ciertamente lógico, si se tiene en
cuenta que el origen primero de
los Museos -cuancb estos cons­
tituían pertenencias particula­
res- se confunde con el simple
atesoramiento de objetos valio­
sos, entre los que sobresalen
aquellos que se integran en las
citadas artes. Incluso cuando
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esos "depósitos" de objetos va­
liosos pasaron de la propiedad
particular a la pública, elestado,
a través de comisiones censoras,
cuidó de que no ingresara en ellos

sino piezas sumamente valiosas,
provenientes en mayoría del arte
establecido, práctica que aún hoy
sigue vigente,. no disociándose el
concepto "museo" del concepto
"riqueza".

No obstante7 en fechas re­
cientes,la institución clásica del

Museo ha sufrido una radical
transformación. Sigue existien­
do, desde luego,. el Museo tradi­
cional, de Bellas Artes, como
entidad propia. Pero paralela­
mente a él se ha habilitado un
tipo de institución que bajo el

mismo carácter de Museo acoge
una serie distinta de productos.,
frutos también del trabajo del
hombre, pero no signados por el
prestigio individual del artista.
Se trata de los museos etnoló­
gicos, antropológicos, etc. en
cuyas instalaciones se exhiben
toda una serie de utensilios de

procedencia popular, artesana,
privados por lo general de una
gran riqueza intrínseca, material
o artística, pero portadores d8
una suficiente nobleza estética.
Tales objetos tienen, sin duda,
un carácter utilitario; endistin­
tasépocashan servido al hombre
para que este pudiera desarrollar
su vida cotidiana con una crecien­
te comodidad: de ahí su gran valor
como dato sociológico para esta­
blecer las condiciones de vida a
travésdelaépoca y dilucidar los

usos y costumbres de los diver­
sos pueblos. Algunos de los esta­
blecimientos más importantes de
esta especialidad son el Museo

Antropológico, en Mexico, yel
Museo del Hombre, en París.

También en Las Palmas, y
como resultado de la iniciativa
privada, existe un Museo etnoló­
gico, conocido bajo el rótulo de
"Casa Museo Choo Zacarías".
Situado en San Mateo, un pueblo
de las medianías de la isla, sus
instalaciones ocupan varias Cél­

sonas rurales, debidamente acon-

dicionadas para ese menester.
La construcción de tales

casas data de mediados del siglo
XIX y son representativas de un
estilo de arquitectura rural, con
gruesos muros de adobe tejado a
dos aguas. techos de tea, muy
bajos etc. y están provistas de
todas las dependencias consus­
tanciales a este tipo de edifica­
ciones: establo., pajar-, etc. En
los edificios a que nos referimos

destacan los balcones, varios
exteriores y uno interior, reali­
zados en madera de tea, exponen­
tes de un rico trabajo artesano
de la talla en madera qué tuvo
gran auge en la isla hasta hace
medio siglo.

El interior del Museo ofrece
al visitante distintas salas en

donde se han ido recopilando to­
dos los utensilios que por espa­
cio de varios siglos ha utilizado
el pueblo canario en su vida dia­
ria. Una de tales salas alber­
ga una exhaustiva muestra dE'
cerámica: vacijas de las más di­
versas procedencias (Lanzarote
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La Palma, Gran Canaria, etc)
contrastan aquí sus formas, em­
parentadas por ese sentido uni­
forme que la tradición va impri­
miendo a los trabajos artesanos.

Próximo a esta sala se halla
el establo y el granero: en el
primero se ha reunido una variada
colección de trillos y yugos. és­
tos con bajo· relieves de líneas
curvas; en el segundo se mues­
tran los aperos de labranza, así
como piedras de molino, vacijas
de medidas de capacidad, etc.

En el piso superior de esta
primera edificación se ha recons­
truído un dormitorio canario del
siglo XVIII, con cama alta, dp.
dosel, aparador, etc . ambientando
la estancia algunas viejas foto-

grafías. También la cocina repro­
duce unade la mismaépoca,con su
fogón y menaje, y finalmente, un
corredor cubierto nos permite
admirar otra muestra del exce­
lente trabajo artesano en madera.

En el patio interior se ha
reconstruído un telar, igualmente
del siglo XVIII,en el que trabajan
algunas bordadoras, según pro­
cedimientos tradicionales.

A continuación se abre la bo­
dega, un amplio salón que da auna
cueva donde se conservan barri­
cas y una curiosa colección de
cuchillos.

En el patio inmediato se ha
instalado un taller de alfarería.,
de acuer<1o con las técnicas tradi­
cionales de la alfarería canaria
popular. Aquíse construyen pie­
zas siguiendo los modelos his­
tóricos, e incluso las formas
que datan de la época prehispá­
nica, cuyas muestras más sobre­
salientes se conservan en El
Museo Canario.

En los dos pisos de la última
de las edificaciones de que consta
este conjunto,. se han reunido los
trabajos realizados en madera:

arcones, mesas, cucharas, etc.
todos ellos de una fina labra.

Las diversas estancias se
hallan. generalmente decoradas
con grabados de época que repro­
ducen paisajes y el vestuario pe­
culiar del hombre de las islas en
los siglos pasados. También exis­
te una colección de valiosas pin­
turas de artistas canarios mo­
derno·s, así como una serie de

esculturas y tallas todas ellas
relacionadas con el campe·sino
isleño.

En la "Casa Museo Chao Za­
carías" puede contemplarse, en
definitiva, todos los utensilios
fabricados por los artesanos
canarios desde el siglo XVI
hasta fechas bien recientes.
Utensilios, como ya se ha indi­
cado, desprovistos de un alto
valor estético., pero revestidos
de un sentido funcional eficaz,
de una belleza utilitaria, que es,
quizás, la menos gratuita de las
bellezas. El artesano trabaja
siempre por imperativos de la
necesidad que tiende a satisfacer.
Por lo que se refiere al artesano
canario, éste no ha sido nunca
creadorde formas,. en su sentido
original. Todo lo que aquí se ha
hecho -excepto algunas cerámicas
de inspiración aborígen- ha sido
importado de anteriores modelos
peninsulares, lógica consecuen­
ciaen vistadel origen diverso de
la población que se fue asentan­
do en las islas a lo largo de los dos
primeros siglos tras su conquist;:¡
por los castellanos; el peculiar
modo de vida insular ha ido influ­
yendo en la evolución de algunas
fo'rmas, adaptándolas. Pese a esa
falta de originalidad, .el crtesano
insular ha dado a sus produccio­
nes un alto grado de nobleza en
la elabof'ación. Mucho de esto
pl!8:le comprobarse en la colec­
ción compilada por esta ejemplar
institucion privada que es la
"Casa Museo de Chao Zacarías".

L. S.
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